
EN TU PUERTA ESTÁN LAS ÁNIMAS 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 Pues un grupo o dos, que antiguamente se iba tocando, con guitarras y la 
pandereta y el laúd, iba de puerta en puerta pidiendo. Uno iba con la campanilla, que el 
refrán decía: “Pides más que la campanilla de las Ánimas”. Iba a la puerta, tocaba, si 
podía, si había luto: “¿Se canta o se reza?”, si no se cantaba pues se rezaba. Que no 
tenían gusto, a lo mejor te decían que perdone. Y si se rezaba, se cantaba pues se 
cantaba, voy a decirte un suponer, la primera, una de las primeras canciones: 
 
 
 
 
En tu puerta están las Ánimas 
vienen por obligación 
a pedirte una limosna 
dádnosla hermano por Dios. 


